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			I
Zargazos


			El pueblo de Zargazos estaba ubicado en la parte oriental del país de los vientos, en una cordillera siempre nublada y una costa distinguida por sus extrañas playas de aguas azules y arenas rosadas derivadas de ritos ocultos. De clima húmedo, las nubes amenazaban durante el día y también en la noche.


			Todo el que pasaba por aquella costa podía percibir un aire espeso, cargado de olas fuertes que intimidaban a los navegantes y hasta los piratas dudaban a la hora de surcar esas aguas. Las grandes montañas bordeaban zonas amplias para la ganadería y la siembra.


			Ochenta mil habitantes hacían vida en aquella localidad de la región norte del país. A pesar de la espiritualidad que cualquiera podía sentir en aquella zona, reinaba la armonía hombre-naturaleza.


			Los gigantescos árboles coníferos del bosque de clima lluvioso se mantenían gracias a las altas precipitaciones de la zona. El fango y los caminos encharcados de sendas antiguas hacían el paisaje denso y verde. Los bosques de Zargazos poseían diversidad de especies vegetales y animales. Era una zona de exuberante belleza.


			En esta sociedad, el calendario actual no existía y la tierra marcaba la vida de los habitantes rurales y urbanos; aquellas propias de las cofradías y los gremios, asociaciones o hermandades: las organizadas por los señores y caballeros. Sus habitantes eran personas dedicadas al cultivo y la siembra, a la ganadería y crianza de cerdos. También eran artesanos y trabajaban la madera. La de abeto era la más usada por su valiosa pulpa y, por esta razón, tenían muchas plantaciones de ese árbol con las que fabricaban verdaderas obras de arte. No muchos se dedicaban a la pesca y a las labores del mar, ya que temían lo que pudieran ocultar aquellas profundas aguas. Sin embargo, pequeños grupos se dedicaban a la pesca con redes en áreas no profundas de la costa.


			Generaciones pasadas de pescadores habían contado historias sobre una enorme serpiente marina, con cara de dragón, que gobernaba los océanos y aquellas costas.


			Las casas de los habitantes de Zargazos eran de arquitectura barroca. La mayoría de sus viviendas tenían patios centrales y alargados, con cocinas y letrinas. Todas las construcciones eran de la misma altura, con techos planos y en las cornisas asomaban canales de madera o barro por donde corría el agua de lluvia. Algunas casas estaban decoradas con azulejos, piedra caliza y caracoles.


			La gente de este pueblo era diferente a la de cualquier otro lugar. No eran muy creyentes en Dios; no parecían religiosos. Contaban con una pequeña capilla aunque casi nadie la visitaba. Solo un reducido grupo era devoto y seguía de cerca al cura del pueblo.


			Al resto de los pobladores les gustaba la práctica de la brujería y de todas sus ramas. Era más apreciado para ellos consultar a sus agoreros y brujos que a los médicos. Hasta para la afección más simple acudían a la bruja del pueblo. Ella era una mujer anciana en quien ellos confiaban. Se llamaba Josefa; atendía los partos y hacía brebajes para todo tipo de enfermedades. Parecía estar muy capacitada en estas tareas. Era de baja estatura, con la piel tostada, el cabello largo y negro pero abundante en canas. Sus ojos eran profundos, como si tuviera el secreto del universo en ellos. Era muy delgada. Pasaba la mayor parte de su tiempo realizando conjuros o leyendo antiguas historias de rituales y sacrificios. A veces pasaba días sin comer ni dormir. En muchos momentos hablaba sola y lloraba; se culpaba de alguna cosa que nadie sabía.


			El poblado no tenía vías ni caminos de fácil acceso; sus pantanos estaban plagados de cocodrilos y serpientes; los trillados eran fangosos, producto de la humedad reinante en la zona. Este pueblo se aisló de alguna manera del resto de los poblados circunvecinos, no solo por su difícil acceso, sino porque se volvieron autosuficientes al producir sus propios alimentos y todo cuanto necesitaban.


			Los mitos y leyendas eran muy comunes allí, pero había una historia en particular que marcaba la diferencia, la cual tenía más de veinte generaciones. Esto hacía a los pobladores de Zargazos individuos algo sombríos; su vida parecía estar enmarcada en historias de terror. La cotidianidad de los pobladores era monótona y los días eran largos y pesados.


			Luego de sus actividades diarias se reunían para hablar y compartir historias que siempre estaban relacionadas con demonios y muerte. La cultura de esta gente estaba enfocada en cuentos y leyendas que de noche parecían cobrar vida.


			Cada año se celebraban las fiestas del pueblo a ritmo de tambores y flautas —sonidos peculiares— diseñados y fabricados por ellos mismos. La fiesta anual era única debido a los rituales consumados; se ofrecían animales al altar como sacrificio para agradecer la abundancia en casi todos los aspectos de la zona. También individualmente entregaban ofrendas como agradecimiento por los favores concedidos.


			Contaban los viejos que en la antigüedad se sacrificaban humanos y que al llegar esa fecha salían a cazar a miembros de otras tribus de pueblos lejanos para ofrecerlos en la gran fiesta. Pero con el pasar de los tiempos, los pueblos circunvecinos fueron quedándose sin habitantes y se vieron obligados a cambiar las ofrendas.


			Pero algo pasaba en aquel macabro pueblo; ni ellos mismos podían entender por qué siempre en esa fecha alguien perdía la vida, ya fuese de forma trágica o por su propia voluntad.


			El año que iniciaron los acontecimientos, un anciano, Pietro se llamaba, quien vivía solo cerca de la plaza, apareció ahorcado en su casa.


			Las personas acostumbraban a visitar a los más ancianos para pedirles remedios y escuchar sus historias. Días antes del suicidio de Pietro, este le había comentado a alguien que fue a visitarlo que algo grande se avecinaba para el pueblo, que él había tenido una revelación y que no estaba dispuesto a esperar a que esos acontecimientos se llevaran a cabo. Semanas después los vecinos no aguantaban el hedor que salía de su casa. Luego de llamar varias veces y de vociferar su nombre, decidieron entrar por la fuerza. Al tirar la puerta abajo se llevan la sorpresa de ver al hombre colgado. Días después todo volvió a la normalidad en el pueblo.


			Era costumbre en cada familia que al reunirse para alguna celebración o festividad el anciano mayor les contara a las nuevas generaciones las historias que por siglos habían acompañado a sus habitantes. De hecho, no solo eran consideradas simples historias; pasaron a formar parte de sus raíces, y lo que para otros pueblos o tribus cercanas a Zargazos eran cuentos o historia, para ellos eran sus inicios como sociedad.


			A pesar de esta actitud sombría y macabra con la que parecían disfrutar, eran temerosos y mantenían distancia con algunas circunstancias que convivían con ellos.


			En las montañas del pueblo había una pradera, allí los caballos salvajes eran sus propios amos. Parecían enviados por el mismo Hades y sus jinetes hijos del padre del averno. Estos animales no podían ser domados por ningún ser humano. Vivían en esas montañas y se imponían en aquellos prados con su gran belleza. Solo los búhos que habitaban la ladera de la montaña coexistían con los caballos. Parecían ser amigos por alguna razón. Los búhos cazaban liebres en los campos y los caballos ayudaban en algunas ocasiones a matarlas con sus patas. Estos las pisoteaban para matarlas y luego los búhos las atrapaban sin ningún esfuerzo.


			En la manada había cuatro caballos que destacaban por poseer características especiales. Sin embargo, a estos caballos los montaban aquellos que llamaban los jinetes del averno. Cada uno contaba con su propia particularidad; estaba el caballo Blanco, denominado el rey de la justicia y de las conquistas, su jinete era diferente a los otros tres y parecía tener menos poder sobrenatural. Este era cambiado continuamente después de cada batalla sin explicación alguna. El caballo Negro tenía la singularidad de contar con unas alas con las que volaba a grandes distancias. Era cabalgado por el jinete Hambre, quien llevaba un par de balanzas o básculas de pesaje. El caballo Amarillo —amarillo claro— era montado por el jinete negro que llevaba por nombre Muerte. Poseía un arco que podía alcanzar todo lo que se apuntase. Al caballo Rojo o bermejo lo montaba Guerra, a quien le fue dado el poder de quitar la paz y provocar que los hombres se degüellen unos a otros. Este caballo tiene cicatrices muy visibles causadas por los combates en los que ha participado; no siente piedad cuando se enfrenta a otros, ha manchado todas las regiones del planeta y aún sigue dejando una estela de destrucción a su paso.


			Quienes contaban esas historias afirman que esos animales fueron llevados a ese lugar por el mismo Lucifer. Además, se decía que existía otro jinete con poderes inimaginables que nadie había visto nunca. Según los ancestros, este jinete solo aparecerá el día que la Tierra esté en peligro y su poder será capaz de borrar al mismo infierno el día que este se manifieste. Además, llevará la guerra al Seol; a las profundidades del infierno.


			Una vez ocurrió que todos los hombres se congregaron en la plaza del pueblo para hablar de esos hermosos caballos y planificar la doma de los más aguerridos —algo que era imposible—. Una persona lo intentó; decidido se marchó a esos prados y nunca regresó. Se decía que cuando se acercó al caballo amarillo, este lo mató al instante desgarrando su cabeza con una enorme patada. Desde entonces nadie se atreve a acercarse a esas salvajes bestias.


			El sonido que emitían estos animales era único; al sentir presencia humana todos relinchaban, galopaban agitados mientras humeaban con sus hocicos y se levantaban en dos patas con suma violencia.


			Dentro de las montañas había una misteriosa caverna que tenía gran extensión. Los caballos indomables la usaban de guarida. Con el pasar de los años las manadas eran incontables. A causa de esto se dividieron en cuatro grandes grupos, cada uno comandado por uno de los cuatro caballos destacados.


			Las personas aseguraban que un anciano visitaba las montañas donde estaban estos animales. Decían haber visto a este hombre desplazarse dirección a ese valle.  Aseguraban que este podía cabalgar por la montaña junto al gran jinete negro.
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